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¡MILICIANOS
que lucháis en el frente, heroicos milicianos 
que estáis reviviendo las gestas gloriosas que 
han distinguido siempre a vuestro pueblo, en 
lucha de siglos por su independencia y libertad: 
la Humanidad os contempla!

¡Estáis escribiendo con vuestro esfuerzo 
una página gloriosa de la historia de España, 
de la historia universal, aplastando definitiva­
mente en vuestro país a la bestia reaccionaria, 
amparada por unos generales traidores, por 
anos oficiales sin honor, por unos señoritos 
degenerados, achulados y ociosos, sin concepto 
moral de ninguna clase!

¡En toda Europa, en el mundo entero tiene 
un inmenso eco vüestro valor, la fuerza de 
vuestra sangre, pues en todos los paises'̂ el pro­
blema que tiene planteado el pueblo es el mismo 
por el que os estáis batiendo ahora: aplastar 
definitivamente al fascismo, en torno del cual 
se congrega todo lo que de más bárbaro, reac­
cionario y podrido existe en cada país!

¡Milicianos, sangre de España, todo el pue­
blo está con vosotros en esta hora decisiva: 
los obreros, los campesinos, los hombres y mu­
jeres dignos, que van a librarse para siempre, 
gracias a vuestro esfuerzo, de la opresión y 
miseria de siglos! ¡Todo el pueblo está con vos­
otros, dispuesto a ayudaros, a alimentaros, á 
protegeros por cuantos medios le sea posible, 
a distinguiros y a glorificaros como süa verda­
deros defensores que sois!

Vuestros enemigos, los enemigos del pueblo 
español no pueden decir lo mismo, no pueden 
contar ni con la adhesión de los que se alistan

en sus filas; la máyoria son híjol 33"^1^o 
como vosotros, engañados y forzados por-sus 
oficiales y jefes, que en la primerâ ocasióî de- 
sertan de sus filas, y la parte voluntaria es 
gente con moral de bandidos, que únicamente 
luchan por el afán de lucro o por conseguir el 
día de mañana cargos y prebendas bien retri­
buidos!

¡Milicianos: la disciplina dé vuestra demo­
crática organización, la verdadera disciplina 
que acatáis y defendéis, es un heroísmo más en 
la lucha que contra la tiranía fascista y reac­
cionaria habéis emprendido! ¡Vosotros habéis 
acabado con la leyenda de la indisciplina espa­
ñola, como habéis reañrmado la capacidad his­
tórica de los españoles para luchar contra la 
tiranía!

¡Milicianos del pueblo español, héroes de 
la causa antifascista; vuestro esfuerzo gran­
dioso no será baldío; España entera, el mundo, 
el porvenir, es vuestro, es de los héroes del pro­
greso, de la civilización y de la cultura! ¡Cada 
paso que dáis, cada metro que conquistáis al 
enemigo repercute en el mundo entero como 
una llamada del futuro dichoso que nos espera 
cuando hayamos aplastado definitivamente a 
la bestia reaccionaria del futuro dichoso que 
vosotros habéis conquistado con vuestra
sangre!

¡ Camaradas milicianos: en nombre del pue­
blo español y de todos los hombres liberales del 
mundo entero; ¡Salud! ¡Adelante y a triunfar; 
la Historia está con vosotros!

MILICIA POPULAR í
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Cómo organizar las Milidar errata importante
El pueblo español esti en armas. Y  este 

>u!eblo en armas es la MiH'cia popular. F r a o  
donar esta Milicia, romfper su unidad y su 
homogeneidad, crear organizaciones partidis­
tas significaría quebrantar su fuerza, su co­
hesión, su capacidad de combate. Nosotros 
cuerctnos una única  ̂ fuerte, potente, ■ milicia. 
En Chamartin de la Rosa, en Chamberí, en 
Carabanchel, ya los distintos partidos políti­
cos y organizaciones sindicales han tomado 
la decisión de crear una única milicia. E ste ' 
es el camino que se debe seguir. Una úni­
ca milicia, donde los mandos son elegidos 
democráticamente, donde la camaradería, 3 a 
disciplina consciente, el entusiasmo sano y 

: juvenil, la seguridad en la victoria y en el
futuro, substituyen e! embrutecimiento del 
ci artel del viejo ejército.

I En cada barriada, alrededor del cuartel
de la milicia ya existente, todos los partidos 
y  organizaciones unidas deben organizar la 
milicia. La escuadra de lo  con un cabo, la 
sección de 30 con un sargento, la compa- 
ñíf de 100 con un teniente, el batallón de 
500 con un comandante. Esta debe ser la 
estructura de nuestra milicia. No es nece-

Í sario tener otros grados jerárquicos. Quere­
mos un ejército simple, sencillo, sin buro- 

I ctacias jerárquicas que pesan enormemente.
Y  repíetimos: los cíA os, «argentos, tenientes 

M y comandanites debien ser elegidos por los 
E mrlidanos, no sobre la base de la amistad o

simpatía personal, sino tomartdo como base 
su seguridad política, su capacidad de ini­

ciativa, su fidelidad a la política de ,unidad,
instrucción militar.

Nósotros hemos quedado sorprendidos de 
la publicación del decreto de creación de la 
milicia, en donde se habla que éstá será diri­
gida por cabos, sargentos, oficiales de la 
Guardia civil, de Asalto y del Ejército re­
gular. Naturalmente, con los guardias civi­
les, de Asalto y  elementos del Ejército que 
son adictos a la República npsotros no te- 
r.emos ningún recelo y  estamos convencidos 
que ellos puédén ayudar enormemente en la 
jcreación de la Milicia. Estamos también de 
acuerdo que muchos de ellos podrán tener 
posiciones ide mando en la,Miicia. Para nos., 
o^ros, ellos también son milicianos del pue­
blo. Pero lo que nos sorpAnde es que el de­
creto no indica la manera democrática de 
thcción de los mandos. No queremos dis­
cutir más sobre este asunto, ya que es me­
jor discutirlo con tranquilidad después de 
haber aplastado ai fascismo. Por eí momen­
to y  con respecto a los mandos elegidos de­
mocráticamente por los milicianos, saluda­
mos las medidas del Ministerio dg la Gue- 
.•:a que ponen a nuestro lado comandantes 
técnicos militares antifascistas como los ca­
pitanes Ai^ellano, Marques, Gallo, .etc. Estos 
militares son hoy I6s verdaderos jefes de las 
columnas que dirigen y  supieron .conquisr 
tarse la simpatía enorme de todos los mili­
cianos.—«Carlos. •

(Mañana: “ Sobré la prgamzación inte­
rior de un cuartel.” )

La Iticha en conira del espió­
nale Y I® provocación

V en tiemto de auerra la provocación y *l tspionaíc juegan «ít papel
 ̂ ¿  dih^ión de y la publica-
^ L n s noticial organización del descontento, el abrovechannento de dift-

ctón de falsas M t c , 1.1,1.,.;^,, „  sectores de ella en conira del Gobierno y de.

facciosos o iodcscabks; la aclitud cnm .m l 
minares, en las M  ̂ ’ enfermos los heridos -e l  “ paaiKO” , los “ coches fantasmas” ,

el pillaje, la a •- . ^  RctiúbUca; la organización de enlaces entre la reta-
g a ^ r d T '1 l\ J m io o \ lu :liig r a fo s , radios claMcstiaas, etc.), sino todos los metodos

de esplomie y ,  dcl espiamie es más dificü, más compli-

cada que la dcl ,t„„uHrias anónims y fálsás. Trabajar meticulosamente, seguir
perder la caheaa ‘̂ ‘>l'^’;̂  fe"m cja  Z s e a r  U t ’S los M k i d L s  en-cmellos sin darlos Uo 
ate,Mínenle la trama del impIacabUs con dios.

*'°‘ * p t l ^ X f c l T d Z  °erde masas’. En todo miliciano y republicano debe aumentar 
la Z Z l c l .  1.0 vioiloncia en la casa, en la calle, en el lunar de producción, en cl̂

, n i l 7 ¡ Z Z o Z 2 n ! w s  crear nnipos especiales de caiimradas senuroP, inleli-l

’’  í l f p l2 n o . i - e n  'estalufha debemos ser implacables. I.os e.ipíos y los prmmodorcs 

deben srr r- ’’ '

En el número de ayer se deslizó una erra­
ta que queremos subsanar. En la interviú al 
comandante Pablo, publicada en la sección 
-“Estampas del Guadarrama”, ,se decía; 1 

“ Las Milicias Populares son una parte del 
Ejército popular español, aunque con vida 
propia independientis” , ouanklo lo que se 
quería decir era: “ Las Milicias Populares 
no tienen vi'da inelependienbe, sino que for­
man parte integrante dél Ejército español’ .̂

Son los A ceros
El otro día salía una columna de “ Ace­

ros”  al frente. A  nadie se advirtió que sa­
lía y, sin embargo, un gentío fué a verla, a 
despedirla, a decirla su confianza en su he­
roísmo. El comportamiento de los “ Aceros”  
en el frente ya había llegado hasta el pue­
blo de Madrid; ya sabía este pueblo que 
tiene en los “Aceros”  sus más firmes y ague­
rridos defensores.

Porque el grito de los “ Aceros”  “ i Ade­
lante, adelante; los Aceros no retroceden!” 
se ha hecho popular, y, por eso, ser “ Ace­
ro”  significa el honor máximo.

Hasta los pequeños, los hijos de los cama- 
radas, dicen que quieren ser “ Aceros” ; lo 
dicen cuando se les ‘pregunta.

Por eso, un gran escritor antifascista, Jo­
sé Bergamín, ha escrito en este periódico 
nuestro el hermoso‘artículo titulado, en vues­
tro honor, “ El Acero de Madrid” .

La existencia y el triunfo de las columnas 
de “ Acero”  ya no hay quien lo ignore. Con­
fían en ellas el intelectual, la pequeña bur­
guesía, el pr(rfetariado. ¡ Todos, todos los lea­
les confían en ellas! ¡ Y  los desleales las te­
men !

. Del mejor acero, es la verdad, están forja­
das vuestras columnas, sostén del nuevo ejér­
cito del pueblo, del que son orgullo.

— i Pasan los “ Aceros”  ! 1 Los “ Aceros’  ̂
van al frente !■—se'dífce. ‘

I Y  todo el mundo va a contemplar su 
paso, y todo el hiundo grita:

— 1 Vivan los “ Aceros”  !
Un “ Acero”  es siempre sereno, obedece 

al mando, sabe operar en campaña, esperar, 
al enemigo y ¡ no retroceder I El “ Acero”  de 
Madrid, del que hace siglos habló un gran 
poeta, y ahora lo ha recordado en vosotros 
el gran escritor Bergamín, es ése, es este 
vuestro, que sigue curando, que sigue sanean­
do. A yer sanó a cuerpos débiles y hoy ha sa­
nado y sana al país de la lacra del fascismo.

¡ Honor y gloria a los “ Aceros” , valientes 
e invencibles, de M adrul! Ese es el grito 
del pueblo español verdadero, de lo.s demó­
cratas y  antifascistas de todo el mundo.

M ig u el  P érez P errero.

Los “ Aceros” son el orgullo de los 
combaríeetes antifascistas.
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En la  retagu ard ia  En distintos frentes
El diputado y ¿ecretario tíel Partido Co- 

tíiunista, camarada José Díaz, se lia dirigi­
do por radio a los <?2niócratajs de todos los 
países, afirmando que la lucha que sostiene 
k;1  pueblo es'pañol, al lado del Gobierno le­
gítimo de la Repiiblica, contra una:s parti­
das fascista-s, es la lucha por la democra­
cia, la 'libertad y la paz. '

Constató que los insurrectos, perdida ya 
toda esperanza de dominar al país, alientan 
la ilusión de una ayuda de los fascisitas de 
otra? naciones, para lograr la cual han 
ofrecido los generales traidores la entrega 
de pedazos de nuestra Patria; pero, frente 
a esa ayuda interesada, se levanta el ejem­
plo magnífico y grandioso, sin precedentes 
en la Historia, de la solidaridad de todo el 
proletariado y las fuerzas democráticas del 
mundo con nuestra noble cruzada.

Terminó animando a todos los que lu­
chan bajo ia bandera del Trabajo, de la Paz 
y de la Libertad a hacer un último esfuerzo 
para hundir definitivamente al enemigo.

Continúa la reorganización de todos los 
servicios del Estado. En el Cuerpo de Poli­
cía se ha efectuado una limpia, que estaba 
siendo muy necesaria.

Se ruega a  todo lel que pueda dar noti­
cias del compañero Antonio Millán He­
rrera. que Se encuenti'a en Somosierra des­
de el día I, las comunique al Ateneo L i­
bertario de la Gui-ndalera, pues se halla 
gravemente enferma una hija suya.

— Asimismo se ruega a todos los comba­
tientes del frente de Guadarrama que digan 
al miliciano Ramiro Castillo Luna que es­
criba a su padre, residente en Alcaudete 
de la Jara, q-ue desea tener noticias de él.

Todas 1 a s entidades obreras organizan 
con gran •entusí'asmo y  magnífico resultado 
actos y festivales con objeto de allegar fon­
dos para ayuda de las víctimas de la ludia 
contra la reacción y  el fasci'smo. •

Ha sido nombrado ministro de la Gue­
rra D. Juan Hernández Sarabia, en susti­
tución del general Castelló, que ha tenido 
que marchar a Valencia para ponerse al 
frente de las fuerzas de aquella región.

Ha sido descubierta una radio clairdesti- 
na en la calle de Lista.

El dueño del pi.so donde se hallalia ins­
talada ha .sMo conducido á la Dirección 
general de Seguridad, en unión de una se­
rie de documentos de gran importancia re­
lacionados con el movimiento fascista.

La vanguardia de las fuerzas leales pro­
cedentes de Barcelona que van a atacar 
Zaragoza han tomado Pina de Ebro, dis­
tante 70 kilómetros de la capital‘/lé'Aragón.

Por su parte. Ja columna que aictúa'sobre 
Huesca ha entrado ya en Santa Eulalia, a, 
12 kilómetros de la capital.

Las fuerzas que dirige el general M iaja 
han ocupado el pueblo de Baena, lugar es­
tratégico de la provincia de Córdoba.

Una fuerte columna facciosa, bien pro­
vista de atillería, que desde Vera se había 
internado en Guipúzcoa, con ánimo de to­
mar Pasajes, fué detenida en Oyarzun por 
las Milicias y las fuerzas leales, que sos­
tuvieron el choque ,imp>etuo5 o de los fas­
cistas con gran ardor, hasta que llegó de 
Irún un tren blindado, que, haciendo fue­
go de ametralladora, sembró la muerte y  
el pánico entre los rebeldes, que se disper­
saron diezmados.

Las columnas que operan en la Sierra 
afianzan sus posiciones e intensifican su 
acción ,combinada contra las partidas fas­
cistas.

El general Ríquolme ha sido nombrado 
jefe de las fuerzas que actúan en todos los 
sectores, y la columna dcl Alto del León 
lia sido confiada al m a n d o  del coronel 
Asensio.

La actiUxd dudosa en que se habían co­
locado las fuerzas del Ejército en Alcoy, 
por c-d-stir allí algunos jefes no adictos al 
Gobierno de la República, ha dado lugar a 
un incidente con las Milicias, que han cas­
tigado con la muerte a dos comandantes 
y  un teniente coronel

En el extranjero
L A  A D H ESIO N  D E L P R O L E T A R IA ­

DO RU M ANO

Bucarest, 6.— El partido socialdemócrata 
y la Confederación General del Trabajo han 
votado una resolución expresando su sim­
patía hacia los trabajadores españoles e in­
vitando a los gobiernos a que intervengan 
contra al actividad y acción del fascismo 
internacional, que “ amenaza la independen­
cia y libertad de los pueblos” .

L O S  JIED ICO S IN G LE SE S E N V IA N  
U N A  A M B U L A N C IA

Londres, 6.— Los afiliado- a la Asociación 
.Médico.'Ocialista de !a Gran Bretaña han 
ac'trdado la constitución de una ambulancia,

que será enviada a España, con el fin de 
atender a las fuerzas del Gobierno que se 
encuentran luchando.

La suscripción abierta en las fábricas y 
talleres rusos a favor de los españoles fieles 
al Gobierno de la República ha alcanzado 
en dos dias la cifra de doce millones y  medio 
de rublos.

Dice el Times de Londres:
“ La traición de los jefes militares es no 

sólo odiosa, sino estúpida. Debían haber sa­
bido que los soldados no estaban con ellos. 
Debían haber comprendido que ha pasado 
ya la época de los pronunciamientos.”  ¡

¡UNIDOS,
ADELANTE!

De todos los frentes llega la misma noti­
cia:

“La juventud, estrechamente unidos los 
jóvenes de todas las tendencias, lucha como 
no cabía menos de esperar, dada su prepara­
ción política. Con ardor que sobrepasa al 
da cuenta de la responsabilidad del mo- 
heroísmo y con disciplina, prueba de que se 
mentó.” •k *

Este ardor no lo frena al ver caer al com­
pañero, al amigo o al familiar. Es ese entu­
siasmo al que se impone el conocimiento de 
porqué y para qué se lucha. Esta disciplina 
no la quebrantan las vicisitudes de la lucha, 
en algunos momentos verdaderamente peno­
sas; es una disciplina férrea, sacada ya del 
seno de nuestras organizaciones, practicada 
ya cierto tiempo y, po* tanto, invulnerable.

De la re'aguardia puede decii'.:e otro '.an- 
to, ya que también requiere la lucha ios n-is- 
moc factores, si ss quiere llegar a un fin 
práctico.

Multiplicándose, superándose; pero se ha­
ce todo lo necesario para que la vanguardia 
tenga la seguridad de no ser un piso aisla­
do del enorme monumento que está levan­
tando la juventud española, sino uno más, 
el más ako, el casi inaccesible; pero una 
continuación.

Y  esto es toda la juventud.
• y  ésta es la pri'nópal experiencia d d  .mo­
mento, camaradas libertarios, jóvenes todos.

Lo mismo que hemos luchado juntos; lo 
mismo que se ha unido la sangre de nues­
tros camaradas caídos, tenemos que perma­
necer hasta la total exterminación del fascis­
mo y consolidación de la democracia, úni­
ca manera de poder mirar sin zozobras ha­
cia cl porvenir, hasta hace pocos días negro 
y  vacilante y hoy ya prometedor y seguro.

Que de todos los peclio.s de la juventud 
de España no salga nada más que un grito:

/ Unidos, adelante!
L. D.-C.

{De la Juventud Unificada. 2.)

I

/

I

f

Ayuntamiento de Madrid



/

M I L I C I A  P O P U L A R

I

Instrucciones sobre la conducciún
de convoyes

i

Disciplina 'de un convoy.— Una vez esta­
blecido el orden de marcha, no ha de alte­
rarse; procurando que no se alargue de­
masiado la columna que forma y que no se 
rompa la continuidad, para lo cual debe 
reducirse su extensión, haciendo que los 
carros marchen en dos hileras, siempre que 
^  anchura del camino lo permita.

No se consentirá que suban en los carros 
los milicianos, ni se pongan en ellos mochi­
las-ni fusiles.

Cuando vuelque o se rompa algún ca­
rruaje, se sacará del camino, para, n o . im-, 
pedir la marcha, dejando algunos individuos 
qpe,ayuden a reparar, el percance.
, S i .  un convoy encuentra alguna columna 

“A ’ tropas, la'dejará libre el paso, detenién­
dose si el camino no permite el paso simul­
táneo de las dos columnas; pero ha de te­
nerse presente en todas ocasiones que la 
marcha de un convoy queda sujeta a itine­
rario fijo  y  a instrucciones terminantes.

A l fin de la jornada se establecerá el con- 
yoy en paraje conveniente y en condiciones 
favorables para la ■ defensa, concentrando 
el parque todo lo posible, si hay recelo de' 
ser atacado.

Defensa del convoy.— La escolta de un 
convoy tiene por único objeto el condu­
cirlo'intacto al punto de destino, protegien­
do su marcha. En tal concepto, debe evitar­
se el encontrar al enemigo, siempre que sea 
posiHe; limitándose en caso forzoso a 
abrirse paso, conteniéndolo o ahuyentán­
dolo.
' E l Jefe de un convoy tiene el deber de 
bponer con sus tropas toda la resistencia 
de'que sea capaz, y  de dejar bien puesto 
el honor de las Milicias; pero, al mismo 
^empo, no ha de perder de vista que el fin

principal a que ha de dirigir sus, esfuerzos 
es la llegada pronta y feliz del convoy a 
su destino.

La primera condición de éxito en la de­
fensa de un convoy es' que la escolta no se 
vea sorprendida; así es que desde el mo­
mento que se señale la presencia del ene­
migo, su jefe adoptará las disposiciones con­
ducentes a la protección de. la columna, y  si 
fuese tan poco afortunado que no pudiera 
luchar al descubierto por la superioridad del 
contrario, ei convoy le serviría de barrica­
da para continuar la defensa con todo ytgor.

Si fuera completamente impós'ible salvar 
todo el convoy, se intentará poner a salvo 
aquello que sea más necesario po el momen­
to, como son las rhuníciones y  a veces los 
víveres; mas en el caso desgraciado de no 
poder salvar nada, se le prenderá fuego, pa­
ra inutilizarlo antes de consentir que caiga 
en poder del enemigo.

''Aiaque de un convoy.— Para atacar a un 
convoy es preciso adquirir previamente in­
formes exactos sobre su composición, orden 
de marcha y fuerza de ía escolta.

Los momentos y  lugares más favorables 
oara ej ataque son: la entrada y  salida de 
los desfiladeros, los pasos de puentes, los 
vados, cañadas y recodos del camino y todos 
aquellos puntos que presentan dificultades 
para la marcha.

El ataque debe ser súbito, impetuoso, por 
sorpresa, y, si es posible, por varios pun­
tos a la vez, dirigiéndose principalmente 
' i  . centro para cortar la columna. En caso 
de alejarse alguna parte del convoy, se la 
persigue tenazmente, no formando gran em­
peño en perseguir la escolta cuando el con­
voy ha caido en poder del que- ¿taca-. • • •

Escampas del Guadarrama
L A  M O R A L EN  E L  C A M PO  EN EM IGO  D E SP U E S DE L A S  U L T IM A S

O P E R A C IO N E S

E l enemigo se encuentra en estos momen- 
jtes desesperado. Está de lleno en el principio 
(del- fin y esto le saca de quicio. Los reduc­
tos, subterráneos de cemento y  demás ca­
vernas, tan cuidadosamente preparadas des­
de hace tanto tiempo, han tenido que aban- 
ídonarlas. Se les ha obligado a salir a cam­
po descubierto. Ahora nos veremos las caras 
como lo.s hombres, frente a frente. Los ben­
ditos frailes ametralladore- ya no pueden 
lezar su rosario de balas “ Ji:n-dtm” con 
tranquilídari en el foiuío elc una cueva. Tie- 
l'en que hacerlo al aire libre, expuestos a los

’*hÍsopazos”  de nuestros aviones y  a  las 
“bestias”  de nuestra artillería. Han sido co­
gidos los pobrecillos habilisiraamente entre 
eos fuegos. Por el lado del collado Horni­
llo. por el lado de Peguerinos, Ies ha sa­
lido la vieja respondona en forma de colum- 
ra  leal, que les obliga a avanzar quieran o 
no y  a abandonar, ¡ay!, sus madrigueras, 
tan cuidadosamente preparadas. Hacen el 
efecto de aves nocturnas vistas a la luz del 
d'ia o de pulpos.u otros monstruos marinos 
v'.scosos en .'eco. .Sti desesperación fio conoce 
limites; les preocupa, desde luego, hasta

cierto punto, el logro de sus “ ideales” , que 
ya consideran imposible; pero sobre todo qua 
no comen, que no beben coñac, que no co­
bran, que no Ies llegan balas “ dun-dun”  para 
seguir interpretando las “ dulcísimas doctri­
nas del divino cordero” . Pero tampoco por 
esto conoce límites su crueldad, su saña ven­
gativa contra todo y contra todos, contra 
los soldados que llevan engañados, contra la 
población civil, contra las mujeres y  los nl- 
ñci, hasta contra el aire que respiran. Qui­
sieran que la tierra se los tragase, temen la 
luz, temen el día, temen el sdl de la justicia 
del pueblo y  de la Historia.

I Queridos frailes y  demás caterva religio­
sa, se acerca el día de vuestro juicio final, 
en que la muerte y  la naturaleza se asombra­
rán, como decís vosotros cuando berreáis a 
sueldo en los entierros! ¡ Se acerca la hora 
en que la cronipeta de la Historia esparcerá 
su sonido por la región de los muertos y  po­
dridos en vida, y el pueblo español será el 
juez único, inapelable e inflexible!

¡ Más os valiera no haber nacido!

CIN CO  H E R O E S D E  L A  “ C O M P A Ñ IA  
D E A C E R O ”. — D E T A L L E S  D E L  H E ­
RO ISM O  D E M A R Q U E Z. — COM O SE  

C A P T U R O  A L  C O M A N D A N T E

Cinco milicianos de la i.* Compañía de 
“Acero” , Cinco héroes, en cuyos rostros se 
nota todavía el esfuerzo y  la tensión de la 
lucha reciente.

— Hemos luchado durante diez días— nos 
dicen— , al mando del capitán Márquez. El 
primer día resultó el alférez herido en un 
brazo, durante un avance, en que llegamos a 
menos de 6o metros del enemigo. El domin­
go, por la mañana, vimos avanzar un ca­
mión a toda velocidad. Le djmos el alto, y 
nos contestaron: “ No tiréis, que somos ca­
maradas.” A  pesar de todo, nosotros que­
ríamos tirar, pero nos prohibienron hacerlo. 
El capitán Márquez les gritó que salieran 
dos a parlamentar, y salieron, pero con fu­
siles. Les gritamos que los dejaran, y  en­
tonces dispararon traidoramente. Lo hicimos 
también nosotros, y matamos a casi todos, 
entre ellos al comandante. A  éste se le ocu­
paron 75 pesetas, un cuchillo y  unos anteojos. 
AI día siguiente bajaron dos tanques, y nos­
otros iniciamos una retirada estratégica, de 
la que el capitán Márquez fue el héroe. No 
sufrimos ninguna baja.

También queremos destacar la conducta 
de nuestro alférez, que es un hombre del 
que se puede decir que desprecia la vida. 
Cuando a causa -del tiroteo nos' separamos 
un poco de nuestra ametralladora, él vol­
vía a  empuñarla (de nuevo, y  decía; “ H a­
béis abandonado la ametralladora. Todos 
aquí otra vez.”  Y  nos animaba desde el 
puesto de má.s peligro, arrojando piedras 
a los más retrasados. Gracias a él, desalo- 
janiosi al enemigo Vlc sus posiciones, co­
giéndole cubas de agua, tabaco, pan de 
yicn a, etc.

Y  terminan sencillamente, diciendo.
“ Mañana volvemos al frente. Hemos ve­

nido sencilianiente a mudarnos.”  •
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c M I L I C I A  P O P U L A R

g ra n

e x á iia  e i

fa e s p a ñ o l don A n gel Ossorio y G allardo
L* ' ■ ■■

y  la  eficacia  d e  las Milicias P opu lares
D e c la r a c i o n e s  e x c lu s i v a s  p a r a  iU IL IC IA  P O P U L A R ,  
d ecS icaiIas a  l o s  G X 'o ic o s  t r a b a j a d o r e s  q u e  lu c h a n

Óssorio^y Gallardo, una dé-las figuras-más 
destac&dás; - más firmes dé la inteligencia española. Para 
él las libertades de un país y  más las del suyo sóp inviola­
bles,.conio'para todos los hombres de sü hóiir^a''cepa. 
Su. voz .ahora se eleva una vez más para alentar ál pueblo 
que lucha y .vence. Nosotros hemos querido recog-er esa 
voz para M IL IC IA  P O P U L A R  en tres respuestas, que 
el ha escrito de su puño y letra.

Primera pregunta:
— ¿Qué opinión le merecen las Milicias populares y  su 

actuación dentro y fuera de la ciudad?
Contesta Ossorio y  Gallardo:

’— ¿Qué opimón le han de merecer a un hom­
bre como yo, que es civil hasta el tuétano y pai­
sano por los cuatro costados? No necesito forjar 
mi opinión ahora. Es de toda mi vida; mi fe está 
en el pueblo, mi entusiasmo va con el pueblo. Este 
pueblo armado, luchando heroicamente y desin­
teresadamente en defensa de la libertad de todos, 
ratifica y multiplica las convicciones y fervor de 
toda mi vida. ¡Adelante con el pueblo, por el pue­
blo y para él pueblo!

Segunda pregunta: .. -
Ejército en España pbr la sübieváción . 

y  que pretehdíá triunfase; • ¿cree 
que el Ejercito del pueblo se debería forman a-base
de estas Milicias legalizadas? . “  ^

.Respondq ¡Ossorio: .V,;^

— Arrebalar las armas al pueblo, qW está 
siendo él sályador de España,, sería una injusticia 
enorme, y ádemas un imposible, porque jio las

entregaría. Dejárselas, sin ninguna intervención, 
para que cada cual hiciese con ellas lo que le 
diese la gana, sería una siembra de feroz anar­
quía. No pudiendo ser una cosa ni otra, la solu­
ción viene por sí sola. Las Milicias de hoy tienen 
que ser el Ejército popular de mañana.

Tercera pregunta:
anécdota o suceso que le haya impresionado 

recuerda usted de estos días de actuación de las Milicias?
Ossorio y  Gallardo contesta:

— No hay que buscar anécdotas. ¡El hecho 
total del levantamiento en armas es lo impresio­
nante! ¡La noble decisión con que en el primer 
insiante los hombres barceloneses yugulan el mo­
vimiento en la plaza de Cataluña y los madrileños 
le sofocan en el cuartel de la Montaña! Pero, en 
fin, para aludir a un hecho concreto, !e diré uno 
que acaban de contarme. Es muy sencillo: me 
aseguran que un batallón comunista ha desfilado 
ayer, con banda de música, que tocaba... el “Him­
no de Riego”. A nadie se ocultará la trascenden­
cia del episodio. Quiere decir esta pequeña cosa, 
por la que se salvan las naciones: antes uue todo.
por encima de todo, la libertad.

. • > •

Estas han sido las tres respuestas que don Aneel Osso- 
no y  Gallardo ha escrito de su puño y  letra para las Mili-' 
cías populares y para todos los que luchen en el frente.

La  banda del Begimienfo de 
Milícícs Populares es ovacionada 

por los frabajadores

En uii festival-organizado por la Federa­
ción de Espectáculos'públicos ha-intervenido 
la banda de música de nuestro Regimiento.

_ A l aparecer en escena, el público prorrum-, 
pió en grandes ovaciones con vivas al 5 ° Re-; 
giío:cntp‘ y  a los “ Aceros” .

La intervención de.nuestra banda fue, co-- 
mo r:erapre, magnifica,'causando verdadera 
rmpresión en el _público'el concierto dado, 
por-los compañeros que; bajo 'la  dirección- 
tíel mae.stro .Oropc.'ia, forman la banda-de.; 
música dC'nuestro; regimiento. ; ; •

Los. c^gan:z-idp’‘ps del acur entregaron a- 
la banda loo pélelas-, (¡uo ésta.por acuerdo 
tm--,'.r.ime de tod ih lo.; ’uÚí ico?, ha entregado 
en Intendencia a beneficio de las milicias.

Cóntandaiicia del 5-* Regim iento 

de Milicias Populares

Ü abiaM o'llegado a  conocimiento 'detesta que, a  pesar de las reite­

radas ó rd e im  y disposiciones' prohibitivas^ Por parte de las autoridades, algunos mili- 

acianos rcahoañ ■detenciones y registros''dom iciliarios sin conociniicnio de las autori­

dades y sin 'permiso de ■ esta Comandancia, .el mando de este cuartel declara qtte. 

• no se hace responsable de estos hechos, y pone en conocimiento de todos los milicianos 

afcctós^al 'tegum ento de M ilicias Populares que tan pronto, como llegue a conoció 

miento de esta C(7;/Kííirf(í»fui que-alguno-de U s.enrolados en  este  RcgUmeiUo realica

cxpúl^ddo''iulmimiu*emcnfc_ d é l a s  M ilicias Populares.

■ ■ • -■ E/ Comandante J e f e  del ^."■Regimiento
E N R IQ U E  C A S T R Ó

7

yj'

Imprenta Prensa Española.”
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